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Del sexo al amor

El encuentro de dos desconocidos para cumplir sus fantasías eróticas es el punto de partida de la obra de teatro Una relación pornográfica que se acaba de estrenar en el Teatro del Centro Cultural Helénico con buena acogida del público. 

La relación de una pareja que cada jueves se reúne para simplemente tener sexo, se va complicando, a medida que los sentimientos entran en juego, y nos lleva, finalmente, al problema de la comunicación, de los miedos y la dificultad de la permanencia. 

Luis Mario Moncada, adaptador de la película francesa escrita por Philppe Blasbland estrenada en 1999, retoma la convención de la voz anónima que pregunta por separado a los protagonistas respecto a la experiencia, y la convierte en una conversación con la escritora de la historia. Si bien en la película es eficaz la narración en off de cada uno de ellos mientras se observan los diferentes sucesos, en la adaptación teatral se vuelve interesante cómo los personajes comparten el espacio escénico, pero no el espacio real, mientras hablan alternadamente con su interlocutor. En un primer momento podría pensarse en la presencia de un sicoanalista (seguramente un lugar común), pero esta idea se diluye en la medida en que, tanto en la obra como en la película, las preguntas no intentan indagar en la mente y los sentimientos profundos de los personajes sino que sólo guían  el proceso de transformación del carácter de la relación.  

Una relación pornográfica, transcurre en dos tiempos: el tiempo de los acontecimientos y el presente en el que la pareja cuenta la historia. Todo sucede en un espacio escénico abstracto, siguiendo la propuesta pictórica de  Mondrian (los muros son como sus cuadros) en los que los espacios aparecen y desaparecen a través de un ingenioso dispositivo donde la cama, la mesa y las sillas, se desprenden de las paredes, como por arte de magia.   Los exteriores y los interiores se confunden y así suceden tanto los espacios de calle, como los del interior del cuarto de hotel y del restaurante. La escenografía de Jorge Kuri Newman es bella, aunque demasiado fría, siendo un acierto el vértice en el que confluyen los dos muros y que sorpresivamente se vuelve una puerta giratoria para entrar o salir del cuarto, ir o venir de la calle, y que recuerda a otros paisajes interiores. 

Anna Ciocchetti, Natalia Traven y Hernán Mendoza son actores de primera línea que consiguen la naturalidad y verdad necesarias, pero en los que el volumen bajo y el mediotono (bueno para el cine pero no tanto para el teatro) se convierten en un problema.

La dirección escénica de Iona Weissberg resuelve eficazmente los cambios de lugar, así como el juego escénico con la escritora. Su trazo escénico es impecable y los personajes transitan con fluidez y naturalidad de un lugar a otro y de un tiempo a otro. 

Con el conocimiento dramatúrgico que se requiere, Luis Mario Moncada asume el reto del juego del tiempo y el espacio en Una relación pornográfica y propone  un actor para abordar tanto al personaje de la escritora como los incidentales, viéndose en la encrucijada de escenificar, dada su importancia dramática, la muerte del viejo, la cual marca y quiebra el rumbo de los personajes y que requiere de una interpretación conmovedora,  difícil de resolver dentro de la convención.  

Una relación pornográfica es una atractiva propuesta teatral con un equipo creativo de primera, que muestra la dificultad de la separación entre el sexo y el amor en las relaciones contemporáneas en las que la mujer decide y tiene iniciativas, el hombre puede ser tocado hasta las lágrimas y en donde la incomunicación y las malas interpretaciones del silencio y los gestos facilitan el distanciamiento de las parejas.

